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8 TEMA CLAVE

Los relâmpagos de la politica migratoria
Suiza es atractiva para los extranjeros, por eso las cifras de inmigraciön son tan elevadas. Lo que hoy llamamos
«tension demogrâfica» se percibe en muchos sitios. Pero las facetas histöricas y actuales de la inmigraciön son

muy diferentes. Asi, actualmente también son reflejo del bienestar econômico. Pese a todo, reina un creciente ma-
lestar entre amplias capas de la poblaciôn, y las propuestas radicales de posibles soluciones ganan terreno.
Por Jürg Müller

„Sack" y „Tüte" designan el mismo objeto (una

boisa) y las dos son palabras alemanas, pero en
los supermercados de Suiza, el cliente no re-
cibe una „Tüte" para sus compras, sino un

„Sack". Eso lo aprendeJoachim Eibach en el

curso de suizo alemân. Eibach es alemân,
desde 2004 catedrâtico de Historia en la Uni-
versidad de Berna y muy comprometido con

ser un ejemplo de integracion. También Yon-

gala Falanga Ndambo se desplaza por Berna

como conductor de tranvia y autobus. Este

congolés vive en Suiza desde hace 20 anos. Por
las mananas, se anuda cuidadosamente la cor-
bata. Le encanta la responsabilidad de condu-
cir un tranvia en Berna. Su lema de vida es:

«Haz tu trabajo bien y se leal con todos.» También

él es un hombre ejemplarmente integrado.
A finales de 2012,1,825 tnillones de inmi-

grantes vivian en Suiza, donde una de cada

cuatro personas que trabajan es extranjera. La
Oficina Federal de Migraciôn présenta a dos
de ellas, Joachim Eibach y Yongala Falanga
Ndambo, en un corto videoclip publicado en
su pagina web. Losinmigrantes«contribuyen
con su trabajo al bienestar del pais», se lee en
la pagina web de este organismo. Y por eso esa

instituciôn estatal quiere visibilizarlos con
breves retratos grabados en video. Tras estos

breves y simpâticos videoclips no solo hay
sublimes propôsitos y ejemplares esfuerzos para
favorecer la integracion, sino también el claro

reflejo de un nerviosismo creciente.

Serenidad menguante
Como muy tarde desde que en agosto de

2012 se pasô el umbral de los ocho millones
de habitantes en Suiza, reina una inquie-
tud casi general y en varios niveles. La ma-

yoria percibe esta tension demogrâfica en

su vida cotidiana, por ejemplo en los trenes

abarrotadosy en los embotellamientos

cada vez peores. Las viviendas son un bien

cada dia mas escaso y los alquileres suben,

al igual que los precios del terreno. Las re

percusiones también se dejan sentir en las

escuelas, en la salud, en la politica social y
sobre todo en el mercado laboral. En las

universidades, por ejemplo, mas de la mi-

tad de los profesores y catedrâticos son

extranjeros. La serenidad ya no esta présente

en todas partes; en algunos sitios la crispa-
ciôn va en aumento. Y los circulos que
desde siempre intentan ganar votos con el

tema de los extranjeros ven que ha llegado

su hora.

También por eso aumenta el nerviosismo

entre los politicos. Prôximamente habrâ

varios comicios que no solo reivindican un
cambio de direcciôn en la politica migratoria,

sino ademâs cambios que pueden tener

graves repercusiones sobre la relaciön de

Suiza con la UE. Entre ellas estân las inicia-
tivas populäres pendientes lanzadas por la

UDC «contra la inmigraôion masiva» y la de

la Asociaciôn Ecopop titulada «Pongamos
freno al exceso de poblaciôn - en pro de la

conservaciôn de los recursos naturales». Con
la adhesion de Croacia a la UE a mediados

de 2013 se discute también la ampliaciôn de

la libre circulaciôn de personas,
contra la cual se lanzarâ segura-
mente un referéndum.

Todos estos proyectos de ley
denen posibilidades de ser aprobados
si son llevados a las urnas. Ya no se

puede confiar en que el pueblo siga

apoyando la politica migratoria del

Consejo Federal como en los anos

2000, 2005 y 2009 cuando se in-
trodujo y ampliô dos veces el al-

cance del acuerdo de libre circula
ciôn de personas. Un temoragudo
a la extranjerizaciôn en lugar de

una ponderaciön objetiva de inte-
reses podria ser el factor decisivo

a la hora de rcllenar la papeleta
electoral.

Un porcentaje de extranjeros
tan elevado como nunca
Pero de momento limitémonos a

las cifras. Hoy, la proporciön de

extranjeros en Suiza es mas ele
vada que nunca, y corresponde a

mas del 10% de la poblaciôn
(ccrca del 23%). En 2or2, el au

mento del total de residentes extranjeros lue

del 3%, esdecir unas 53.000 personas.
El c(e

cimiento de la poblaciôn extranjera es Prl"

cipalmente atribuible a la mayor facm<Ja

para inmigrar que tienen los residentes de

UE gracias a la libre circulaciôn de personas

(un incremento del 4,1%, como en 2011)-

mayor porcentaje de inmigrantes proce
e

de Portugal y Alemania. La inmigraciön tc

paises fuera de la UE aumento muy P()C°'

sôlo un 0,9%.
El porcentaje de extranjeros residentes

en Suiza es relativamente elevado des e

hace mucho tiempo. Ya en 1910, la prop°r

ciôn de extranjeros con residencia perma

nente era del 15%. Esta cifra volviô a alca11

zarse en 1980 tras un retroceso durante las

dos guerras mundiales. El elevado porcen

taje de extranjeros es, en parte, consecuen

cia de la restrictiva politica de naturalis

ciôn que rige en Suiza.

Panorama previsto por los criticos de la inmigraciön P
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Y 110 son sôlo las cifras de extranjeros con
residencia permanente las que van en au-
mento, sino también las de solicitantes de
as'lo,que en 2012 crecieron un notable 27%
Para totalizar 28.631 personas. Las autorida-

es tederales reaccionan adoptando diver-
Sas medidas; en primer lugar acelerarân con-
s'derablemente los procesos de asi lo. Pero ya
acEa lanzado un plebiscito contra el paquete

e tnedidas urgentes en el sector del asilo
aPr°bado por el Consejo Federal y el Parla-
me"to, y por eso se someterâ a referéndum

9 de junio de 2013 (véase la pagina 14).

immigrantes, Suiza no puede
subsistir
^as

aiJtoridades tienen claramente en
CUenta las'preocupaciones de la gente res-
Ncto de las crecientes cifras de extranjeros
residcntes en Suiza. La consejera federal so-
C|aldemôcrata Simonetta Sommaruga,
Dictera del Departamento Federal dejusti-
c'a y Policia, y por tanto responsable del
exPediente de migraciôn, conoce particular-

^ente bien el dilema de las autoridades fe-
e' a'es. En varias entrevistas advierte del

Pe'igro de banalizar los problemas de la in-
^'gtaciôn, de dejar de lado los aspectos ne-

j>at|vos de una evoluciôn. Al mismo tiempo.
ac°tisejera federal subraya que Suiza tiene

que aceptar la inmigraciön, porque es

primordial; los inmigrantes contribuyen deci-

sivamente a que nuestro pais sea uno de los

mas competitivos del mundo.

Con ello Sommaruga se remite asimismo a

un hecho histörico: sin inmigrantes, Suiza 110

se habria convertido en lo que es hoy. Exilia-
dos religiosos protestantes en el siglo XVII,
exiliados politicos liberales en el siglo XIX,
entre ellos numerosos fundadores de empre-
sas (por ejemplo Brown, Boveri y Nestlé), die-

ron impulsos esenciales a Suiza. La expansion

industrial y la ampliaciôn de la red ferroviaria

en los ultimos decenios del siglo XIX y prin-
cipios del siglo XX trajeron consigo una gran
ola de inmigraciön. También tras la Segunda

Guerra Mundial, el fuerte flujo migratorio
fue una consecuencia de la expansion econô-

mica. La entrada mas masiva de inmigrantes

registrada hasta ahora en Suiza se produjo entre

1950 y 1970, una época en la que llegô a

nuestro pais un total de 2,68 millones de

extranjeros con permisos anuales o permanentes.

Paralelamente se expidieron unos très
millones de permisos para trabajadores
temporales. En los anos 60, los partidos xenô-
fobos fueron progresivamente ganando in-
fluencia. Sus denominadas iniciativas contra
la extranjerizaciôn tenian sobre todo a los

obreros italianos en el punto de mira.

Antes los italianos,
ahora los alemanes

Ahora los italianos ya no son el

motivo por el que se acaloran

muchos suizos, sino mas bien los

numerosos alemanes que trabajan en

Suiza. Hace un ano, la consejera
nacional zuriquesa de la UDC,
Natalie Rickli, provoeô una ola de

indignaciôn con estas declaracio-

nes: «Los alemanes no me moles-

tan individualmente, sino en

masa». Un tono no muy amable

para referirse a esa mano de obra

altamente cualificada que la eco-

nomia necesita urgentemente,

como médicos, ingénieras, espe-
cialistas de TI, catedrâticos, espe-

cialistas en hosteleria, etc. Este

ejemplo evidencia como pueden

cambiar las antipatias y las simpa-

tias. Los italianos, antes mirados

con hostilidad, se han convertido

hace mucho tiempo en referentes

niodélicos por lo que respecta a la

cocina y el esti lo de vida.

Raramente aprende la humanidad de la

historia, pero es un hecho que Suiza ya ha

superado muy provechosamente los retos de

varias olas de inmigraciön al principio juz-
gadas con una enorme carga de emotividad

y criticismo. Pero el problema es que una vez

asentado el miedo a la extranjerizaciôn y si

los politicos de cualquier bando solo tema-
tizan los aspectos dificiles de la migraciôn,
de poco sirvenya los argumentos racionales.

Y sin embargo esta claro que séria oportuno
alabar las ventajas de la inmigraciön, dado

que Suiza no solo es uno de los paises mas

cosmopolitas de Europa, sino que también

su prosperidad es tan elevada como nunca.

La relaciön es evidente: cuando la economia

va viento en popa, aumenta la inmigraciön y
se orienta en funciôn de la demanda de las

empresas. Durante la expansion coyuntural

entre 2006 y 2008 vino mas gente; en el ano

de la recesiôn de 2009, el saldo migratorio

disminuyô inmediatamente en una cuarta

parte con respecto al ano anterior. La

inmigraciön estimula asimismo el consumo in-

terno, como constata el estudio sobre el co-

mercio al por menor del gran banco Credit

Suisse, que demuestra ademâs que el creci-

tniento del comercio al por menor es mayor

que el demogrâfico, dado que la mayoria de

los inmigrantes estân altamente cualificados,

por tanto ganan mucho, pero también gas-

tan mucho.

No obstante, asi no se arreglan los problemas

mencionados. Entretanto, la UDC no
es ni por asomo el unico partido que ha in-
cluido en su orden del dia la inmigraciön.
También los socialdemöcratas se percatan
de los temores de la poblaciôn. Por eso pre-
sentaron en 2012 un escrito sobre la inmigraciön.

Y si bien no quieren rescindir inmedia
tamente el acuerdo de la libre circulaciôn de

personas, como la UDC, su receta reza:
ampliaciôn de las medidas complementarias
contra las presiones salariales y los alquileres

elevados, y consideran que la «desacer-
tada politica fiscal conservadora y de empla-
zamiento» es un gran error. El PS critica que
Suiza, «con las tasas mas bajas de impuestos
de todos los paises estructuralmente fuertes,

atrae a empresas internacionales, aunque no

dispone en absoluto de suficiente personal
cualificado». Como consecuencia de esto, se

produce una oleada de mano de obra extranjera

que acude a los focos de la economia
suiza ya de por si recalentados. Y opina que
los beneficiados son casi exlusivamente los

consorcios, mientras que el ciudadano de a
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fes de consorcios, los estudiantes, los peones

agricolas, los médicos-jefe, los catedrâticos

o los especialistas del sector de servicios y
los artesanos. Y si bien todos ellos utilizan
las infraestructuras suizas, es injusto acha-

carles todas las dificultadesy los contratiem-

pos. Por ejemplo el creciente uso de superficie

habitable es sobre todo la consecuencia

Soluciones faciles para
problemas complejos*
De repente, el centro de aten-
ciön de las posibles medidas para
paliar la tension demografica ya

no son las reformas sino las

soluciones radicales. Pero las soluciones

faciles para problemas complejos sicm-

pre tienen desventajas, como es el caso, en
la misma medida, de ambas iniciativas
sobre la inmigracion, la de la UDC y la de la

Asociaciôn Ecopop (véase el recuadro). En

su mensaje sobre la iniciativa popular de la

UDC, el Consejo Federal advierte de que
este plebiscite contraviene lo estipulado en

Cum?

«Quiero ser suizo, no me gustan los extranjeros»

pie es el que sufre las repercusiones, como la

explosion de los precios de los inmuebles, los

elevados alquileres, etc.

En las tertulias raramente se especifica de

que categoria de extranjeros se habla, si de

los solicitantes de asilo, los residentes

permanentes, los multimillonarios que tributan
cantidades fijas, los grandes directivos y je¬

de las crecientes exigencias obser-

vadas desde hace anos en la socie-

dad suiza. La proliferation urbana

es esencialmcnte el resultado de

una falta de planification territorial,

y la movilidad en aumento

tanto en las carreteras como en los

ferrocarriles esta directamente
relacionada y es una consecuencia

de la creciente separaciön entre el

lugar de residencia y el de trabajo.
La inmigracion acentüa estos

problemas internos y agrava la urgen-
cia de la ya existente necesidad de

reformas.

«Soluciones concretas para problemas
concretos, en vez de cifras abstractas»

La migration no es una novedad histörica, pero los movi-
mientos migratorios son especialmente significativos hoy en

dia. La magnitud maxima que éstos deben alcanzar no es una
cuestiön de cifras sino de consenso social, dice el catedrâtico
Walter Leimgruber, Présidente de la Comisiôn Federal para
Asuntos Migatorios.
Entrevista: Jiirg Müller

«Panorama Suizo»: Suiza tiene mas de ocho millones de habitantes,

cerca de i, 8 millones de ellos son inmigrantes. tSomos demasiados en este

pals?

Walter Leimgruber: No hay una base de câlculo segün la cual

podamos determinar si el numéro de habitantes de un pais es dema-

sidado elevado, demasiado escaso o exactamente el correcte. Determinar

cuantos inmigrantes pueden encajar en una sociedad es ante
todo una cuestiön de consenso social.

éQuépapeljuega la migraciôn en la historia de Suiza?

Uistôricamente, Suiza no es un pais receptor de emigrantes. Pero

la migraciôn no es nada nuevo. Siempre hubo grupos sociales nô-

madas que recorrian largas distancias. En la Edad Media, por ejemplo,

eso es lo que hacian los artesanos, los comerciantes y los letra-
dos. Ademâs, Suiza fue durante mucho tiempo un pais de

emigrantes, sobre todo en los siglos XVIII y XIX, cuando la po-
breza obligaba a abandonar el pais.

Asique la migraciôn siempre ha existido. èEntoncespor que viven mu-
chos elprésente como algo tan dramàtico?

Con toda seguridad se trata de la intensidad de la migraciôn. Pero

el que no nos resignemos a aceptar la migraciôn se debe a que hemos

interiorizado la imagen de una sociedad inmôvil y estable. Esta no-
ciôn no se fraguô hasta el siglo XIX, con la creaciôn de Estados na-
cionales. Se trata del concepto de que cada ser humano dispone de

un lugar natural en el que vive y tiene sus raices. Pero desde tiempos
inmemoriales, esto apenas guarda relaciôn con la realidad. Sobre todo

hasta la Primera Guerra Mundial, nunca se percibieron las fronte-

ras entre los paises como taies, los intercambios de todo tipo a uno y
otro lado de las fronteras se daban por sentado.

Apesar de todo, lafuerte inmigracion suscita temores en amplios sectores

de lapoblaciôn. éQué le dice usteda esta gente, como Présidente de la

Comisiôn Federalpara Asuntos Migratorios?
Los temores son fundados en el sentido de que la migraciôn y

la movilidad son un gran desafio para la sociedad en conjunto,



el Acuerdo sobre la Libre Circulaciön de

Personas firmado con la UE. Segün el

Consejo Federal, la rescision del mismo
tendria «graves consecuencias para la eco-
nomia suiza, que gana la mitad de sus in-

gresos en la UE», sobre todo y precisa-
mente porque rescindiéndolo se pondrian
en tela de juicio todos los contratos de los

acuerdos bilaterales.

La iniciativa Ecopop podria desencade-

nar una dinâmica totalmente imprévisible,
dado que el plebiscito de esta impenetrable

asociaciôn atrae a rirculos totalmente
diferentes. Ecopop se considéra un movi-
miento ecolögico orientado a cuestiones

demogrâficas. Y aunque limitar la

inmigracion es una reivindicacion tradicional
de la derecha, la meta de frenarla para
protéger el medio ambiente también agrada a

parte de los electores de izquierdas y a los

verdes.

Asi pues, en Suiza se avecinan turbulen-
tos debates sobre la inmigracion, que se-

gtin los resultados de los referendos po-
drian conllevar mucho mas que una simple

merma mas de la imagen de nuestro pais y
son capaces de hundir toda la politica eu-

ropea de Suiza, ya de por si muy frâgil.

JÜRG MÜLLER es redactor de «Panorama Suizo»

LA UDC LUCHA «CONTRA LA

INMIGRACION MASIVA»

La iniciativa popular de la UDC «contra la

inmigracion masiva» sirviô como lema de

la campana electoral en las elecciones

fédérales de octubre de 2011 y fue lanzada

en febrero de 2012 tras recoger 135.557

firmas validas. El Consejo Federal la re-

chaza, y se prevé que este ano, el

Parlamente se ocupe de la misma, antes de so-

meterla al juicio popular. La iniciativa
reivindica que Suiza fije anualmente cu-

pos y cifras mâximas de permisos de resi-

dencia. Y para que no se puedan eludir
estos topes, quiere incluir en ellos a todos

los extranjeros, esto es, también a los tra-
bajadores fronterizos y los solicitantes de

asilo, de modo que la inmigracion sea po-
sible solo cuando sirva a los «intereses

econômicos de Suiza, y dando preferencia
a los suizos». «Los criterios déterminantes

para la concesiôn de permisos de resi-

dencia son sobre todo la solicitud de un

empresario, la capacidad de integraciôn y
la posibilidad de ganarse la vida indepen-
dientemente con los medios suficientes»,

como dice el texto de la iniciativa.

PROTECCIÖN MEDIOAMBIENTAL A TRA-
VÉS DE LA POLITICA DEMOGRÂFICA

La iniciativa popular de Ecopop «Ponga-

mos freno al exceso de poblaciôn - en

pro de la conservaciôn de los recursos
naturales» fue presentada en noviembre
de 2012 con 119.815 firmas validas. El

Consejo Federal todavia no se ha pronun-
ciado al respecto. La asociaciôn Ecopop

se désigna a si misma como la «ûnica or-

ganizaciôn de protecciôn medioambien-

tal de Suiza que se plantea seriamente
las repercusiones demogrâficas». Esta

iniciativa quiere que el nûmero de

habitantes de Suiza se mantenga a un nivel,
«en el que se puedan conservar los recursos

naturales de modo duradero». Por eso

quieren que la inmigracion a Suiza se

limite a un 0,2% anual de la poblaciôn
total. Ademâs, se aspira a que la Confede-

raciôn esté obligada a destinar un 10%

de los fondos empleados en la coopera-
ciôn al desarrollo a la planificaciön familiar

voluntaria en paises en desarrollo.

JM

pero asimismo en especial para grupos individuales. Las palabras

clave son el miedo a perder el puesto de trabajo, a no
encontrar una vivienda asequible y la globalizaciôn. Se hacen

anicos aquellas viejas certidumbres de que la evoluciôn econô-
mica es siempre ascendente y el bienestar aumenta continua-
mente.

éEs este el motivopor el que hay actualmente ese gran rechazo hacia

los alemanes? En realidad, los alemanes son inmigrantes que se nos

parecen en muchos aspectos.

Este rechazo es realmente curioso. Por una parte hay razones
histôricas para el mismo. Durante siglos tuvimos muchisimos
enfrentamientos politicos, empezando por la separaciôn de la

Confederaciôn del Reich Alemân hasta la Segunda Guerra Mun-
dial. Los suizos siempre concedieron una gran importancia a di-
ferenciarse, a no ser considerados alemanes. Actualmente el pro-
blema radica sobre todo en la diferencia de mentalidades. Los
alemanes piensan que podrian desenvolverse sin problemas en
la sociedad suizo-alemana, porque ambos paises hablan el mismo
idioma. Pero precisamente ahi suele estar el quid de la cuestiôn:
Los alemanes se expresan de una forma mucho mas directa. Por

ejemplo, muchas veces no entienden que un «si, pero» de un suizo

en realidad significa «no». Sencillamente hace falta mucha mas

comunicaciôn.

Quedanpendientes dos iniciativas sobre la migraciôn, la iniciativa sobre

la inmigracion lanzadapor la UDCy la de laAsociaciôn Ecopop. iVe
usted en ellas una propuesta de soluciôn?

Ambas iniciativas se basan en la aceptaciôn de magnitudes muy
concretas que no se pueden documentar ni como correctas ni como
falsas. Ciertas zonas del mundo presentan una densidad de poblaciôn

mucho mayor que la de Suiza, y todo funciona bien y en otras

con baja densidad de poblaciôn las cosas van muy mal. Estas iniciativas

son un enfoque equivocado. No deberiamos operar con
paramétras cuantitativos sino ver dônde nos aprieta concretamente el za-

pato y buscar soluciones a medida para estos problemas, que sean

aceptadas por la mayoria de la poblaciôn.

WALTER LEIMGRUBER, de 53 anos, es profe-
sor ordinario y Director del Seminario de

Humanidades y Etnologia Europea en la Uni-
versidad de Basilea. Ha investigado en
EE.UU., Francia y Alemania y ha sido do-
cente invitado en Marburg y Viena. Desde

enero de 2012 es Présidente de la Comisiôn
Federal para Asuntos Migratorios.
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